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ruido, deja encendidos los fuegos de su campamento, y á unos 
cuantos centinelas encargados de seguir dando el alerta reglamen­
tario; y al amparo de las sombras, vuela al encuentro de los aus­
triacos. Toma po$iciones en la Carbonera, y en una batalla que los 
peritos en la ciencia militar consideran como obra maestra de estra­
tegia, mas aún, como la úni.ca batriUa rligna de ese nombre, que ade:. 
más de la de Miahuatlán, se dió en toda esa época, derrota y ani-

C quila al enemigo. Inmediatamente vuelve sobre sus pasos, reforza­
do con las armas quitadas á los austriacos; y cuando los sitiados de 
Santo Domingo apenas habían advertido la ausencia del sitiador, y 
comenzaban á salir de su encierro derrochando fanfarronería, cae 
sobre ellos y consuma la doble victoria, favorecido por el pánico de 
los desprevenidos imperialistas, que no abandonaron la fortaleza 

sino para dejarse batir mejor. 
Esta serie ele asombrosos atrevimientos contrasta notablemente 

con ]a prudencia que el mismo gran soldado empleó en el sitio de 
·México. En este caso, el Ejército de Oriente, que acababa de re· 
conquistar Puebla, era exiguo para poner cerco estrecho y riguroso 
á la capital, y más todavía para intentar el asalto con buenas pro­
babilidades; los sitiados eran fuertes aún, y en un rapto de deses­
peración podrían haber roto el ce1co y prolongado la lucha al dis­

persarse por el territorio. 
Así, todo lo que fue audacia y celeridad de acción en Oaxaca, se 

convirtió en :México en calma y reposo; pero en ambos casos coro­
nó el triunfo la actividad decidida de un ataque y la actividad pru-

dente del otro. 
El último elemento de éxito en la actividad es la abnegación. 

Trabajar sólo para si es egoísmo odioso y estéril por añadidura. 
Raro será el ejemplo de un verdadel'O egoísta que baya hecho algo 
grande. La solidaridad humana es tan estrecha, tan útil, tan indis­
pensable, que no se puede procurar el bien para nosotros mismos, 
sin procurarlo para los allegados; y mientras más útiles seamos pa· 
ra los otros, más habremos trahajado en nuestra propia felicidad. 
~las ptlra esto se necesita ser abnegado y abominar del egoísmo. 

Ahora bien: ¿qué ejemplo de abnegación más hermoso podremos 
ballar que el del General Díaz que ha consagrado su vida al bien 
de los mexicanos? Y todavía á los setenta años, cuando se le pide 
que siga en eu puesto, contesta: 

« Lo haré gustoso hasta mi último día.» 
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General de División Don Porfirio Dlaz,en la época de su primer periodo pre­
sidencial ( 1876-188o). 

I IFICIL es comprender y casi impo&ibl-e juzgair el 

va.lo: y la, 1t:rasoendiencia: :die u~ ob~·~ all"t~stica, ci~ntí_­
dica o poh'1:1ca, es,ta;tua, hbro o ma.c1o:n, &in conoc~: a 

~~ fondo fas oualidaides y lo3 <leifioctos, las grandezas 
y .la.is miserias del carácter d1el a-utor, ya se trlllte 

del airti~, ya del literato, ya, del caudillo. La recíproca, en 
fuerza: de- ser ·igualmente cierta, hai llegado á ser vulgar: á 
las person,a.s ge les oonooe por •3us acdonies. 

Ein efecto, el hombne ,y sus obras estám ligados tan íntima 
é indiooJ.ublemente, que sólo por ~cepcióai ra,rí,sima, extraor­
dinaria, sue1le.n •~r disímbolos y amtitéticos iell creador y· la 
creación. Lo norma,l, lo sano, lo r-egular, la . ,ley que rige 
en la natuul•~a y en la vida, es que el hijo ·se asemeje '3.'1 
padre qiu,e le engendra, y el ,piensaimiento á ,la inteI.igencia 
que le concibe. De donde resultai ,que así oomo los· s~res,. 
son bejljos y bu1e,nos ó deform~ ry perversos, segnín foeron 
sus progieniitor.es, del mi-5mo modo lais idrera:s SOlll grandes y 
levélltltaidas ó mezquinas y rastreras, ooruforme á la•s a1mais en. 
que nacieron. En esta liey suprema, ie,quilibrada por la de pro· 
grcso constante, descan5a el prodigioso mecami:.:lmo die la 
cooservación de la•s, especies, die su evcilución !hacia el per• 
f«cionamiienito y, en suma, de l,a¡ vida del u1niveI1So. 

He aiq1uí e:iopLicada la raizó.n por-que creemOi que este­
libro qureda,rí•a trunco ·si después. de ,ha,ber intentado realizar 



en él la <empresa de popularizar las 1ailtas lé-cdonies moraleA, 

pa,lpitantes de vida y di~ verdad, que n~s da ,en cada uno de 
s,us rasj?'os uno <le los caracteres más v1goro&O$, nobles ·Y, ar• 
mónicos que registra la histori-a, ,cual e& el d':l Ge:neral D1a~, 
omitiésemos ,preo1em•tar, au,nique sólo sea en ·s11nteS1s, la r,esu1-

tante <le las energías que hemos recomendado, el fru:o de 
lai.s virtudes ,que ,prescntaimos como ejempla11es y, en .esu­

men, la o bra g,ramd'iosa y trascendental d1c e3e ~o mbre, cuya 
i,t11fluencia y fama traapasaron tiempo ha 1<1:; tront~1 a,; de 
nuestro oa.ís y aun la inmen:;:_dad de los mares, para exten 
dersc pi;r to:i(,:, los ámb: ··_,, del mun,i, c; vi!izado. Hacer 

tal mutilación t1quivail<lría á romper la unidad 'Y á destrulf 
1a ar,monía de lo •que por la naturaleza y •por la razón debe 
conservaT,se y enseñarse completo y 1anlazado con los estrc· 

chos vínculos que ligan el efecto con la cau3a. 
La misma finalii·da:d de nuestro pensamiento padec&ia en 

su eficacia, porque la suprema raz.ón de ser d_e la virt_ud, e3 

el ,bien • más no el ,bi-.!11 propio únicamente, Sl!TlO el bien de 
los otr~, el bien general. Por lo tanto, •para di~tin~ir del 
vtirtuoso ,egoísta é iruútil á la sociedad, al hombre social po, 
sitivaimente bUJeno y útil, es in.dis.pansabLe pr,es,entar su obra, 

que será la demostración irrefuta'bl-e de la ifecU!Ildi~ad Y del 
altruisimo de su.3 cualidades, si ademá.; de su ,propio engrar.• 

decimiento, supo lograr también el de los d,emás. 

Facuiltad •e.:ieincial del alma humana es la a.sipiradón á 
investi.gar y á descubrir las caiusas de cual.qui·~ fenóme°'.' 
que iaira1gia ,y fij,e 1-a; atención, yia sea por bello, ya por ~ern­
fico, ya por los peligros con que amenace, ya por los b1em?S 

qu,e, prometa. . 
y si la obra socia·! del General Díaz, por lo mm('J1115>a Y 

a,dmirable ha llegado á fija,r la atención europea, harto des­
deñosa ,~a todo :o que se escapa á_ su i~ifluen~:fa, natural 
y [egitimo ~ quie los mexkanos, como inmediatos mteresaoos. 
haJ}"aimos ejercitado y si,gaimos ejercitando grandemente nuet 
tras especiales aptitudes críticas, en analizar, juzgar o/' co-
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menta,r los actos políticos dleil gc:nial r,eg.e.are.rador de la patria. 

!Desgradada.mente, es t,a;mbién ley humana ,q111e los su• 
cesos ihi-stóri,cos no puedan s.er apr,eciaidos ,en su justo valei: 

á raíz de acontecido.s. La conciancia de las sociedad't!'s, oomu 
las !Lentes, está sujeta á a,berraciot11es ópticas, Y' üene una. 

distancia, focal, más allá y mtás acá de la cual deforma ó 
conlfunde los objeto,;: cuando los v.e muy d1c cerca, porique 
el insano Y' caliginoso ambiente' que ,produce la efervescenciia. 

de las pa:siones, vela y tiñe 1os suo.!sos con matices inciertos 
~, exagierad<YS'; y ouanido los contempla á, la distaincia que 
forman los siglos, los contornos se esfuman, los detaiLes sic 

pierden, y siendo yai incompl'lc:nsiible.:;, fos móviles de las ac­
ciones, pocas figuras conservan á través del tiempo sus ~­

<laderos rasgos Y' ,exacta proporción, á causa del alejamiento 
del que las- ju2.iga. 

Por esto es útiij y patriótica la taraai de ir dejando caer 
al paoo die los años, document\)S .que como los, acumula,dos 
en este llibro, sirvan por •su, sinceridad 1)ara guiar á los his­
toriadores rfuturos en ,la Pecons,tnucción de ,e~ta época, l1a: más 
digna de estudio ien lo QU>c va corrido de la vida de la Rie­
ptirblica Miexkana. 

A nuestra vez, si quer.emo.s darile algiún mérito á esta la­
bor, estamos obligaidos á no seguir incondicionalmente, ni 
adoptar sin prolijo anáJ!i&is, opinión a.lguna de .las quie hoy 
privan aoerca de las causas de la pacificación y del engrande­
dmiento nacionia:Les. Nos halla:mo,s frente ,á frente de la 
misma .formidabLe dificultad iq-ue- ha paralizado ó desviado lo3 
esfuerzos <l.e historiógrafos de tallfa, siempr,e que se trata de 
apreciar sucesos contemporáneos: la miS1111a abunda111cia caótica 
de documantos contradictorios •y el recio embate de las pasio­
nes, ofuscain, extravíam é inducen á error. 

La única probaibi11idad de acierto en este caso, es la 
aplicación estcictai y serena de un método crítico riguroso, cu• 
yas induccionic:s descansen no en parecer~ de amigo.; ó ad­
versarios, ni en SU'J)'trestos más ó .menos ,probablies, ·sino en 
hechos perifectamente comprobados, c<Ynt-undentes, fuera de 
discusión, dQde cuaJ.quier punto de vista ,que se les considePe. 

Conviene adivertir ,que no intentamos presentar la obra 

') 
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D, r u.e a.ún compendi,á,n,dola completa del Genierail 1az, po q . 
1
, 

, 1 l' · .. ~- de ie31te hbro. Graindes vo U· mucho exoedena os imtvc<> •, · 
, ' han .nena.do ya con simphes dart:os para la ~1•-,toria 

mene.:i se h os dicho ya 
de los últimos tI'einta años. Por otra parte, eim . 

, - t d: histórico: ·sus fine-s son morales, que este no e.:i un es u io 1· . 
. para 11eniarlos nos 1m1-ex.alusivamente ,educa,tivo,s, y por eso, , , , 

, 11 hec:Jho· oonduoontles a nuestro, taremos a escoger éllque · os ., . 
r , sitos. No se nos oculta que para elfo se ir,equ4eren ma• 

~o?:uy háJbil,e5 é inteli,g,eniciai.,, •eoocelsais, ~nqu·e la obra ?e~ 
eienio ·wlo ,puedie ser bien medida 'Y a,pr,ectacba poir el genio, ;ero nos all,i,enta .la crooocia die que lo bueno y ¡o b_ello no 

l. d . ,rmi>n,di,d10s para emoc;onar y necesitam ,ser ,exp ,ucai os ll1 comr - , . 

d . l b1·en y la abréll del General D1az es •~mente-pro uc1r e , ' . 
0 d. b n.:.fioa y educativa sin sombra de du a. mente gran 10sa, e "' ' 

:IDL PELIGRO DE LA GiUIDRRA CIVIL 

Tremenido deserngaño fué para los patriohs sinceros !a 
!'Iloonada y t~naz lucha por ,el poder, qu,• contra el Presiden­
te Juárez iniciaron, provocando can.secuencias lamentables, el 
General G<YnzMez Ortega prime-ramente, y más tarde, ·tl Lic. 
Don Sebastián Lerdo ,de Teja·da, cuando aún estaba fresca la 
san-gre qUJe !haibía costado floohazar lia Interv-endón extranje­
ra á qu•e dimos pretexto con nuestras discordias intestinas. 

Y en v,erdaid ,que •sob.ra-ban motivos para des~p<eirair. 
Hasta entonces, la igni,err,a dvil haibia tenido exp?icadó11 
ftmdaida, e:iccusa ,digniai, ifinalidaid noble: lucháibaise .por lbevar 
á cabo ooa gram I'elÍorma social y política; S;! t;,ataba de pur­
gar las culpas y de enmendar los errores de la expoliadora 
dominación espafiola; &e oombatía por e:1 triunfo de graneles 
principios y se as,piraba hacia altísimos ideal~;:: de igualdad 
a1l1le la ley, de !ilbertad de .conciencia y de li.bertad ~ trabajo. 
Y aún cuam,do ,en el fondo hubiese a1gunas otras causas m.?­
nos loaible.s de tla pugna fatricida, la grandeza die 103 móv:les 
antes -enumerados, todo lo justificaba y subl1ma,ba. 

P,ero vierucido y desorganizia-do para 3'iempre el poe,i,¿r . 
!tocrático, abolidos ,los priv1leg.ios, coniquistadais las liberta­
des, desamortimda .la riq1.1eza edesiálstka, consagrada la 
Constitución por e,l ·.sacrificio de millar.!'S die víctimas inmo-
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lada-s antic ella, y afümada la autonomía con el s11p,riemo 'Y ha­
bilísimo ado de justicia que se coosumó en el Gerro de las 
Campana·s, .!as nuevas ,querella-s 1c1ntre los prohomhre.s del pa:­
tido literal, iyia no por la Constitución, sino ·310ibre ia Con3ti­

tttción, se pr·esenta!ban desoonsoladoramente deJS111udas die todo 
v,elo: aiq,udlo no era ya cm~,stión <le prindpios, ni io que se 
discutía eran loa intereses sagI1a:do.s de U,a; patrfa, ·3ino ias con­
veniencias die do-s personalidades; y de a,qudlas polémicas 
el•c-ctoraJes, me,z¡q,uinas como todas las ,qu,e entablan los ráibu­
las sobre la inter,pretiadón de un artículo de código y q~ 
terminaJb.an fataLmenbe en r,ebeliorne.s, asonaidas, eifusión de 
s.a111gre y torastornos económicos, la gente sens.ata sólo podía 
auguorar d,es,gr,adasi mayor,es que la•s ya suifrida,s por la nacioo 

en cerca de medio sigJo de anariquía. 
Desde lue,go quiedaba evidenciado quie habían sido per­

kctamente iootiles las duras enseñanzas die ta; fotervención, 
infructuosos los emorirnes- siacriificios heciho.3 por reOl'g,anizar 
la·s insithuciones, y estériles los eisáuerzos ,de quien.es ihabían creí­
do r,egenierarnos, dándonos liiiber:taides que ,empleáiba!ll10S en des­
truirnos. Lo.s que declara:ban á. Jos me:x.icanoo illleptos pan 
la vida sacian independiente, ,pa11ecían1 triuinfur en toda ia 1í1nea. 

\ 
Lo peor de todo 1c't"a que si ]ai3 luchas die prirncipiosi y las 

guerras de i,nidepe,ndiencia tenían término racional y ofriecían 
esperanzas ciertia·s de concluir .en a1gn'.m ti.empo, a,uruque f.uc 
se remoto, ya por el triunfo definitirv-0 de alguno de los ban­
dos, como concliuyó la guerra de Rieforma, ya por la expul· 
sióni ó ajus,tidaimiento del .invasOII", oomo sie hi~o ron el espa­
ñol, el tfra.tllClé& y el austriaco, en aatnlbio, la discordia en el 
sooo die'I partido li,beral s,óilo t~ía urn término posible : el sui­
cidio, la pér:dida de la na,cionailida;d y quizáJS la abi.sorci~ 
firiaJ ,por la poderosa R:epúblioa: dell N!Orte, cuyio.s, intereses 
económicos, Lesionados por nue31:ms abS'llrdas guerras civiki 
por la liega.Hdad, no hubieran tardado en reclaimar imperiosa­
mente },a: ,pacilficación ó el sojuzgami,ento die este .pais, ,que 
·su mejor merca,do y, á. la vez, s.u, .proveedor ina.tural. 

,La frase si,guienit:e, hartoe~presiva, oondenisa mejor que 
da el estado die conciencia d,e los estadistas extramjeros, 
pecto de nu,esit:Ta,s. convulsiones políticas: 

... 
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Veracruz, Nove. 24 de 1859. 

SS. D Angel Matias Corzo. 

,1¡ e:sll111ado anilgo 

Sabrá V. que las fuerzas de Oa.jaca tu vieron uu revés cer 
ca de Tehuaca,11 y qe. eu consecuencht el enemigo ocupó la. ciuda.d de 
Oa.jaca el día 7 del corrte. La guarnición nuestra evacu6 la plaza y mar­
chó á uno de los puntos de la sierra, donde el gob9 del Estado se ocura 
de aumentar sus fuerzas. 

En Tehuantepc había un deposito de cerca de cuatro mil fusiles con 
municiones abundantes y la mayor parte de las armas estan ya en ma­
nos fieles, bajo el mando del Comandte. Dn. Porfirio Dias, que es buen 
gefe: de manera qe. si los reaccionarios invaden aquel punto. tengo se­
¡ruridad de que sera escarmintado. 

Como Tehuantepc. es la barrera que debe impedir ge. el enemigo pa­
se á. ocupar el puerto de la Ventosa, Miuatitlan y ese Estado conviene 
que reforcemos todo lo poaible la guarnición Al efecto le suplico fije su 
atención en el Itsmo auxiliando de todas maneras al gefe Ya he manda­
do situar una fuerza en Minatitlan para que la linea de Teh11antepel1ue 
p" acá este cubierta. 

Por Tehua.ntepeque puede V. escribirme. 





(" 
Cerca de Queretaro tublmos tambleu un descalabro; pero no es de 

grande consecuencia contra nuestra causa. 
Diré á V el estado guardamos has tuerzas del Sr Degollado á ultimas 

[echas estaban entre S. Luis J Guanajuato. Como de pronto carese de ar­
tillerla tend rá que demorarse 111te11tras beug-a de Ventosa y la arttllerla 
de grueso calibre que compramos eu el 'Norte A la l'lla. deben estar reu­
nidos cerca de Uuadalajara mas de cinco mil hombres de buena calltla<l y 
con buena artillería los Senores Ogazon, Coronado, Valle y Rocha E11 
Morelia había dos mil hombres y se levantaron numerosas fuerz.as por 
haber llegado ya el armamto. qe se compro en los Estados t'nidos y fue 
por Panamá 

El Sr. D. Juan Alvarez ha recibido ya tambien armamt\> que se com­
pro en el Norte y las municiones de qe carecia. En fin tenemos elemtos. 
que se comen1.aran á mover Cuido V su Estado y Tehuantepeque de don­
de puede V pedir las armas que necesite. 

Soy su amigo afmo 

Q. 11 S.M. 

BENITO JUAREZ. 
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lnternsante autóorafo de Don Benito Juárez, 
Qlle da Idea de la Importancia que tuvieron los servicios prestados por el entonces 
Comandante Porfirio Dlaz, en el Gobierno de Tehuantepec. 

? 



-"¿ Cuándo acaban con e3c nioo de víboras ?"-pregunta­
ba cierto .ministro inglés, al General norteamericano Ulises 

Gra11rt. 

¿TIENEN LOS PUEBLOS DERECHO ,AL SUICIDIO? 

iDe 1haher llegado aquel caiso, es tri.,:te pero necesario de­
cirlo, mal hu,biérarrnoo ,podido protestar contra la invasión. 
El mundo civilizado ,e3tuvo de n-ue;;tra parte caando re­
ohazaimo3 la Intervención francesa, porqm~· uno d,e lo,; dere­
chos iru:ontroviertible:; de los pueblos es el die co1mstituirse libre­
mente, y de ·esta li1b~tad, se pr,etendía privarnos entonces: 
pero las revue'lta3 <le carácter puramenbe personal, en ninguna 
parte gozan de :;impatías, mi las justifica na<la. Así e3 que 
con mt1,y buc'Ilos pretextos habrían intervieni.do los demá.; 
pueblos paira pooer puinto á nuestras cue3tiones de palaibras, 
fundados en el derecho con que la sociedad le quita de la 
miaino ,la pi&tola al 1que pretende suicidairse. Exi31:e perfecta 
anailogía entre algunas de las re!,aciones del i,ndividuo con 
la sociedrud y la<S recíproca.; de los pueblos; y puesto que la 
libertad iñdividual tiw~ por límites los diereoho:; die lo.; coaso­
ciados, la ooberanía de un pueblo debe también acabar donde 
comiencen los derechos de las otras naciones. 

Al razonar de ,e.5ta, mam~ra, es ind•udablie que no,; queda· 
mos mu1y por de,ba,jo de lo que lo3 pueblo:; fuertes suelen 
exigir die los débi.les, cuando éstos vulniera,n los interesc"s ó 
tientan l,a codicia de a,quéllos: basta abrir la hi3toria por cual• 
quiera pági.a -para convencerse de la exactitud de esta.3 du­
ra., va-dades, die las que noo-ca se penetrairá:n s-u.ficientemente 
bien los espíritus de los mexicamo3. 

Aisí mismo, basta ihojear Jas cronioas para descubrir en 
toda su es-pantosa, d:e.snudez otra verdad no menos dura acer­
ca de los suoes,os políbicos ocuNidos des<l•c que el ~neral 
Día,z pu3Q en manos de Jooirez, con a,dmirable desinterés, 
el pabellón de la Re.pública victorio~, hasta que lo recog;ó 
óel hombre inepto que estuvo á pooto de conducirlo al nau­
fragio definitivo; he aquí esa verdad : excepción hecha de 

) 
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muy contados hombres de buena fe, la inmensa mayoría de 
los p0ilítioos de ie:sa triste era, ·sólo dis.cutían s,u5 propios 
intereses, no los d•e la patria, que yacían en completo ol·vido. 

Tarea iiingraita y, sobre todo, ajena de nuestros fines, 3e. 

úa relatar ,e:s,os acontecimientoo al por menor; eso equival­
dría en estos momentos á e:xfuumar de una :huesa recién ce­
rrada, el caid:áve.r de UJl leproso. ¿ Y á qué exponer.5e á infa.­
tar d,e nuevo nuestro bien saneado a1mbieintJe político, desen­
rerrando gérmenes de virulentos morbos 30Ciale5, por dicha 
extinguidos yia? Quédense nombres y :fechas para lo5 ,que ae 
pagan de ,palabras ó ,pa:na quienes pO!r d,eb,er nieoesiten decir­
los moás tarde, al escribir la lhistoria, <le ~sa época de la vida 
nacional. Para nuestro objeto, nunca oon más oportunidad 
puede d'ecirse que el nomb11e no !hace á Ja oosa; 'Y el hecho 
á que aludimos es verdadero, existió; de eso no cabe duda.Jt". 

EL PU:IDBLO EtRA ARRASTRADO A LA GUERRA 
CIVIL 

B;aj:o cualiquiera luz q.ue sie ,examinen kllS últimas re­
vueltas de 1Miéx!i<:o, preci30 es reoonooer qu~ no tuvieron más 
móvil ni otra cau5a cierta, que la muy saibida de que la gue­
rra era hasta entonces en este ,país, La: única i111du,stria viable y 
suficientemente remuneradora para los homores de empresa. 
Pero importa muc.ho ·~stablecer á la vez, otro hecho tan 
-esencia-! como indiscutible : ciertamente, la g;uerra era l¡ 
única indus.tria nacional viable, mas no ,era ie1 pueblo quien 
la pref-er~a y 'cX'plotaba, is.ino J.as clases dkector.as. Al pueblo, 
al verdadero y desdichado puebJo, se le arrastró casi siempre 
á la guerra:; y á fe que no sólo la mayor iniquidad, sino tam­
bién la maiyor torpeza de quieniis tal hicieron, foé el haber 
a¡pal'taldo ia,I in1dio de la .sementera, de la mina y de.! taller, 
para sacrificarlo á miiras puramente egoisw: he aiquí la ca,u­
sa lógica é in.dudaible de la perpetua bancarrotai econJÓmica 
que sin falta da,l>a al tra,ste con Jos gobiernos de cuartelazo 
La pe,nitenda en ,el pecado. 

Por eso es supeflficial la creencia de que el licenciamien­
to de los setenta mil wldados de 1las reservas del ,Ejél'Cito, 
que fué neoesario y justificado hacer cu~ndo terminó 1~ Gu,e­
rra de Intervención, ha,yia, sido la causa ,d.11rocta de la .recaida en 
la guerra aivil. El error consistió no ~n haber devue~to el 
obrero ail traba,jo, si·no en IJlO ha!ber sab!'do encauzar m aipro­
vedhar en algúin S'elJltido útil para la nación, la3 energías y las 
actividades de los jeJ;es <le esos sietenta mil hombres, que en 
realidad no eran soldaidos, sino de oca5ión y por la f.uerza. 

; Acaso es posiWe olvidar tan pronto los horrores de la 
lieva? Aidmira quie algiuien pueda creer que el indio haya 
dejado por gusto su parcela de terreno, su ')'!Unta y su jacal: 
con ser allí tain dura y tri5te su condición, si-empre era me­
jor que la vida del solda1d01 raso en ,esas épooa·s, toda mise­
ria y privaciones, y sin más perspectivas que Ja muerte obs­
cura en el campo de batalla, la ejecución e·n masa al a:bortar 
el pronunci:auniiento ó el baJil¡OO die .palos al frostrarse la deser­
ción. En cambio, para los jefes la guer-ra era la fortuna, el 
amor, la glor.ia, el podier; tonnar á la vida cwil, prosaica y 

ordena<la, equitvalía 'á renuniciar á todo un mundo de hala­
giieñas esperanzas; y puesto que la patr.ia no podía lan­
zarse á av,einturas del ,género de J1a,s que ideó el gran Na 
poleón, como derivativo de la fiebre revolucionaria de Fran­
cia. :ni podí:a mantelller á su Ejército en pié de guerra, porque 
ew nos ha'i>ría conducido á la agotante p,az armada. ct:ando 
el Pre5idenbe Ju.ár·ez los ieondenó á colgar el uniforme y á vol­
ver patrióticamenrbe á .1ai obscuridad de que habían .sali<lo 
ellos se encargaron de demostrar, á fuerza de pronunci,amiein­
tos, lo ing,ooua de tal determinación, altamente democrática. 
pero nada 1humaina y todavía menos política que huwan->. 

) ) 
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HA Y QUE DESCONFIAR DE LOS POLITICASTROS 

Aquí nos sale al paiso otra 1palabra ide la clave que e:,qplica 
el recrudecimiento de la gue-nra civil de.;pués del triunfo de 
la República. Así como los simples soldados eran airra-atra­
dos por sus, jefes, éstos. lo eran á su vez poir los politicasrt:To.i, 
una de ta'l1tas calamidad~,; heredadas, del .podrido régimen 
coloniatl. 

Allá en los tiempos de "Religión y Fueros," los militam 
p,rooedootes del venal E,jército crea-do por Su Alt-e7A Serení­
sima á imaigen y siome,jainza propia, se pronrunciaiban por su 
cuenta y en defe'l1:sa de sus cairos y su.,.tandosos privilegios y 

de los del clero, que pagaba largiamente ponque le defendioraa 
103 9U1yo.s-. Pero no es posible confundir ni compa,rar si-quiera 
á los jefes pronunciado.; del antiguo Ejército, trad-:cionalista 
y cor.rompido, con lo3 jefes que á raíz de terminada la gueHa 
ele Intervención se alz.a:ron en ar,maG. Si bien estos alza­
mientos son tan reprochables como todos, porque comprome­
tieron .;eria.mente el porvenir de la patria, no cabe duda en que 
los pronun.cialdo.,. de esta última época de tra!3tomos, valían 
moralmente mucho mi,3 ,que sus antecesores. Paira conven­
cerso de ~llo, 1basta recordar que la oficialidaid del Ejército 
liber.a,l, se formó en mayoría de lo .mejor y más honrado de la 
juveintud mexicana que tornó la. espada en defen,sia¡ de la na• 
cionalidad é impul.;ada por nobilísimo.; iideal<cS. 

De¡;.giradaidamente, la situadón anómala en que esa oficia­
lidad ¡quedó por el licenciamien1to, apairtada de la vida pad· 
fica y demasiado a1vanzaida oo la canrera militar para re.sol­
ver~ á cambiar de ruta, se prestaba mucho para que los po, 
litica,s,tros saca.;en partiiido 1de el1a; ,y lo sacaron, ..;in escrúpulo:,. 
Puede aaieguirar.;e que con muy 11aias eixcepciones, detrás de 
cada jefie d'c' losi pronundados por la legalidad, .se ocultaba 
algún pofüicastro, jaicobino ó conseirvaidor, defraudado en las 
ambicione3 ique cifraira en el triunfo ó en la ruina de la 
lkJública. 

EL GENERAL DIAZ DEVOLVIO EL PUEBLO 
AL TRABAJO 

El licenciamiento del Ejoército .no foé sino uno de tantos 
pretextos de rebelión máis ó menos ihábilmenlt:e explotados 
entonces, como la legalidad y el federalismo, pero que en si 
no tuvo infLuenda p,repondera.nte, menos aún decisiva, en lo~. 
disturbios ~--terioroas á la segunda fodepenooncia. La, prue­
ba clia.rísima é incontestable de ello es que el General Díaz 
no 111ecesitó para afumar lai situación. llamar á la_, armas á 
los setenta .mil licenciados, :ni ¡pactar en forma ia.lguna con el 
militarismo pretoiriaino •y di.solvente. Muy por el contrario, 
es palpaible, estJá á nuestra vista. que la política de este gran 
90]d,ado, en perfecto acuerdo con el tél:lito y g,enuino e.;píritu 
militar que todos le reconocen, ha tendido siempre tena,z y firme­
mente á di.3Ciplimair el Ejército, á descargar al erario tle gastos 
one.ros,o.s, mediar:.re la reducci6n de h.; trc.pa; ll efectivo es­
trictamen~ ,nece~io ¡para garantizar la seguridad pública y 
la ron•.3oel"Vaci.ón del oríden; y .;ob,re todo, á insbruir y á mora­
lizar á la oficiaolidad, paorticularmente á la de 3uperior gradua 
ción, •v á reducirla á 'S!\.lJ verdadero papel de "servidora" y no 
de "tirana" de la part:ria, de oelosa ,guardiana ry no de pertur­

badora del oirden. 

E3ta política, que los más remotos antecedentes militares 
del General Dí-az abonan y prueban que es hija &e oonivic­
cione.; muy depuradas y .sinceora3, de5mienre y ¡pone fuera Je 
discusión l:a. es,peciie de ique el triunfo del plan de T'llxtepec, 
fuera un triunfo del militairismo, y trajera com,igo la dictadu~a 
militar. Esta es una de tantas 30flamas burdas con que se 
ha -queorido .;embrar la duda y el descontento en los espíritus 
3etlcillos. Quien como ~l General Díaz no tiene en toda su 
hoja de servicios la más ligera mancha, •no podí.a desmentir su 
vida entera co1wirtiéndose en dictador militar; e.51to no hubie­
ra sido 1liógico ni ilmmano, y en efecto, 11'0 ha sido. Radonalmen­
tt, fu.talmente, como una con.secuencia ineludible de su pasado 
político y irnilit.i,r, el Gen•eral Díaz debía ser qui.en extermi• 
nara la especie d-añina de Pío Man~ha. A.sí lo 'hizo: y no cre­
yendo completa 3u obra con la ruina total del ,1nilit-ari:smo 


